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ENCUENTRO FAMILIAR 

 EL SEÑOR ME REGALA UNA CASA Y UNA FAMILIA 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
META 
Al finalizar este encuentro, el catequizando se reconoce como integrante de una familia, 
identificando las personas que la conforman y la relación con cada una de ellas.  

 

 
 

PREVER 
 

 Copia del texto bíblico para cada persona 
 Hoja con las preguntas (¿para papás e hijos? 

 Esferos  

 Hoja en blanco para cada uno 
 

 
 

 
1. BIENVENIDA 

 
Una vez el catequista a saludado a cada una de las familias, invita a los niños 
para que cada uno presente a su familia, diciendo lo más importante de cada 

integrante: 
 ¿Quién es? 

 ¿Cómo se llama? 
 ¿A qué se dedica? 

 Una cualidad que destaque de esa persona  
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2.  DESARROLLO DEL ENCUENTRO 
 

Iluminación bíblica: Eclesiástico 3, 2-6; 12-14 
 

Reunidos en familia, uno de los integrantes lee el texto para todos:  

 
El Señor honra más al padre que a los hijos 
Y afirma el derecho de la madre sobre ellos. 
Quien honra a su padre expía sus pecados, 

Y quien respeta a su madre es como quien acumula tesoros. 
Quien honra a su padre se alegrará de sus hijos y cuando rece, será escuchado. 

Quien respeta a su padre tendrá larga vida, 
Y quien honra a su madre obedece al Señor. 

Hijo, cuida de tu padre en su vejez 
Y durante su vida no le causes tristeza. 

Aunque pierda el juicio, sé indulgente con él 
Y no lo desprecies aun estando tú en pleno vigor. 

Porque la compasión hacia el padre no será olvidada 
Y te servirá para reparar tus pecados. 

 

Se hace una segunda lectura del texto. 
 

Luego compartir en familia las siguientes preguntas: 

 ¿Qué le llama la atención del texto? 
 ¿Qué enseñanza deja a cada miembro de la familia? 

 ¿Qué se debe mejorar en familia para vivir según la voluntad de Dios? 
 

Compartir con el grupo 
Una vez hecha la reflexión en cada familia, se les invita a compartir con las demás familias 

lo más importante de la meditación realizada y los compromisos que quedan de la reflexión 
realizada.  

 
 
 

 

 

 
 
 

Conociéndonos en familia 
A los papás se les entrega la hoja titulada “¿Qué tanto conozco a mi hijo(a)?” Y a los hijos 

la hoja con el título “¿Qué tanto conozco a mis papás?” 
 

Se les pide ubicarse en lugares distantes y responder las preguntas, evitando hablar entre 

ellos. Incluso, puede ayudar que los hijos se vayan a otro lugar diferente a donde están 
los papás. Se trata de saber qué tanto los hijos conocen a sus padres y qué tanto los 
padres conocen a sus hijos  

Nota para el catequista: 
Hacer énfasis en la primera frase del texto, insistiendo que en el hogar, según el 

proyecto de Dios, la autoridad recae sobre los padres. 
 

Para el caso de los hijos, es necesario insistir que el respeto y cuidado de los hijos a 

sus padres conlleva grandes bendiciones. 
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¿Qué tanto conozco a mi hijo (a)? 
 

¿Qué tanto conozco a mis papás? 

Nombre de los padres (o 

responsables) Nombre del 

catequizando 

1. ¿Cuál es el programa de televisión 
favorito de su hijo o hija? 

 
2. ¿Cuál es la comida favorita de su 

hijo o hija? 
 

3. ¿Y la comida que menos le gusta? 

 
4. ¿A qué le tiene miedo su hijo o 

hija? 

 
5. ¿Su hijo o hija, qué quiere ser 

cuando grande? 
 

6. ¿Cuándo cumple años su hijo o 

hija? 
 

7. ¿Cuál es el animal que más le 
gusta? 

 

8. ¿Cuál es el color favorito de su hijo 
o hija? 

 

9. ¿Quién es el mejor amigo(a) de su 
hijo(a)? 

 
10. ¿Quién es Dios para su hijo o 

hija? 

 
11. ¿Cuál es la red social que más 

usa su hijo(a)? 
 

12. ¿Cuál es la meta de su hijo para 

este año? 

Nombre del catequizando 

 

Nombre de los padres (o responsables) 
 

1. ¿cuál es el programa de 

televisión favorito de sus 

padres? 

 

2. ¿cuál es la comida favorita de 

sus padres? 

 
3. ¿Y la comida que menos les gusta? 

 
4. ¿A qué le tienen miedo sus padres? 

 
5. ¿En qué trabajan o a qué se 

dedican? 
 

6. ¿cuándo cumplen años sus 

padres? 

 
7. ¿cuáles el animal que más les gusta? 

 
8. ¿cuál es el color favorito de cada 

uno de ellos? 

 

9. ¿Quién es el mejor amigo o amiga 

de sus padres? 

 

10. ¿Quién es Dios para sus padres? 

 
 
 

 

Nota para el catequista: 
Tener en cuenta estas respuestas que pueden ayudar para diseñar un taller que padres 
posterior que fortalezca las relaciones familiares.  
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Al terminar de contestar las preguntas, el catequista pide a los padres que entreguen la 

hoja a sus hijos y viceversa. Cada cual calificará cada respuesta acertada con un punto. 
Luego se devuelven mutuamente las hojas.  
 

Es interesante generar ahora en familia un diálogo en torno a las respuestas dadas.  
 

Reflexión. 

El catequista los invita compartir:  
 ¿Qué aprendieron de esta actividad?  

 ¿Qué compromisos quedan?  
 

Mensaje 
El catequista pide a los niños se dirijan a otro lugar, distante de sus papás. A cada papá o 
mamá se le entrega una hoja en blanco y se les pide que escriban una carta a sus hijos, 

resaltando todo lo bueno y positivo que ven en ellos. Lo mismo se hace con los niños, 
quienes agradecerán a Dios por todo lo que sus padres han hecho por ellos.  
 

Después de un tiempo prudente, se pide a los niños regresar al lugar de reunión e 
intercambiar las cartas con sus papás.  

 
 

 
 
 

 
 

 
 

UNA HORA DE TU TIEMPO 
 

El catequista concluye este momento leyendo la siguiente historia:  

 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 

Nota: Aunque esta experiencia también se puede propiciar en un diálogo sin necesidad 

de la carta, escribirla da el tiempo para pensar bien las cosas y decir mucho más.  

 

Una hora de tu tiempo 
—Papi, ¿cuánto ganas por hora? 

con voz tímida y ojos de admiración, un 
pequeño recibía así a su padre al término 

de su trabajo. 

El padre dirigió un gesto severo al niño y 
repuso: 

—Mira hijo, esos informes ni tu madre los 

conoce. no me molestes, estoy cansado. 
—Pero, papá –insistía el pequeño–, dime 

por favor cuánto ganas por hora. La 
reacción fue menos severa, el padre solo 

contestó: 

—ochocientos pesos por hora. 
—Papi, ¿me podrías prestar cuatrocientos 

pesos? –preguntó el pequeño. El padre 
muy enojado y tratando con brusquedad al 

hijo, le dijo: 
—¿Así que esa es la razón de saber 
cuánto gano? Vete a dormir y no me 

molestes, 
¡muchacho aprovechado! 

Había caído la noche. El padre había 

Para el siguiente momento se puede usar la siguiente historia o usar la canción No 

basta de Franco de Vita. 
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Reflexión:  

Compartir las siguientes preguntas:  

 ¿Qué enseñanza les dejó este encuentro en familia?   

 ¿Por qué podemos decir que la familia es un regalo de Dios?  

 ¿Qué compromisos quedan para trabajar como familia?  

 

 

 

3. ORACIÓN 
 
Para terminar el encuentro, el catequista invita a las familias a tomarse de la 

mano y que cada integrante exprese una oración de acción de gracias. 
 

Después de unos minutos de oración, todos oran el Padre nuestro y se canta el Ave María.  

—Papi, ¿me podrías prestar cuatrocientos pesos? –preguntó el pequeño. El padre muy 
enojado y tratando con brusquedad al hijo, le dijo: 

—¿Así que esa es la razón de saber cuánto gano? Vete a dormir y no me molestes, 
¡muchacho aprovechado! 

Había caído la noche. El padre había meditado sobre lo sucedido y se sentía culpable: 
¡tal vez su hijo necesitaba algo! En fin, como quería descargar su conciencia dolida, se asomó 

al cuarto del niño. con voz baja preguntó: 
—¿Duermes, hijo? 

—Dime, papá –respondió el niño. 
—Aquí tienes el dinero que me pediste –respondió el padre. 

—Gracias, papá –contestó el pequeño. 
Y metiendo su manita bajo su almohada sacó unos billetes y dijo: 

—Ahora ya completé, papi: ¡tengo ochocientos pesos! ¿Me podrías vender una hora de tu 
tiempo? 


